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Editorial 

Nos complace por cuarta vez presentarles nuestra publicación científica denominada 

Tutorías en Educación Superior, cuyo número pone en evidencia el sostenimiento de 

uno de los objetivos que como Grupo Interinstitucional de Tutorías de la Provincia de 

Buenos Aires (GITBA) nos fijamos ya hace una decena de años; dado que nos había-

mos propuesto: tener un espacio para publicaciones abocado a las tutorías para facili-

tar el intercambio y la discusión de ideas. 

Los artículos de este número se constituyeron con los valiosos aportes de destaca-

dos referentes y experimentados en los sistemas de tutorías del nivel superior contem-

plando los nuevos paradigmas que se presentan a nivel nacional como internacional.  

En primer lugar, se presenta el artículo denominado: “Aportes de la tutoría en 

educación superior en México: retrospectiva de ocho Encuentros Nacionales” de la 

Mg. Alejandra M. Romo López, en el cual se comparte una amplia y generosa expe-

riencia que describe los temas sobre tutorías que han sido tratados en ocho encuentros 

de Universidades Mexicanas, a partir de la cual se podrá revisar la evolución y madu-

rez del ejercicio de la tutoría en México, los propósitos de cada encuentro y, las cate-

gorías de análisis. En este trabajo se muestra cómo se fue abriendo y transformando 

la mirada de la práctica tutorial a través del tiempo en pos de la dinámica que requiere 

una educación cada vez más inclusiva. Así también, su contribución es valorada dado 

que permite comprender el impacto y caracterización de un Programa de Tutoría, 

aportando su experiencia al resto de latinoamérica, puesto que son pioneros en la te-

mática. 

En el segundo artículo, se introduce un texto, escrito por una especialista argentina 

de la temática, Dra. Rita Lilian Amieva, titulado: “Las tutorías en la universidad. 

Preguntas para un balance”. En este trabajo se pone en valor el rol de las tutorías 

universitarias y se socializa con los lectores el conjunto de interrogantes sobre las 

tutorías y su relación con el ingreso y la permanencia, el currículo, y la formación 

docente en ingeniería. Su título sobre el balance, realmente pone de manifiesto un 

recorrido imperdible para la comunidad científica sobre más de una decena de años 

trabajados en la temática. El propósito explícito de la autora es aproximarse a un ba-

lance sobre el impacto de estos dispositivos transcurridos precisamente en los 14 años 

de su ingreso a las facultades de ingeniería en la Argentina. 

Luego se introduce una entrevista, como en las anteriores publicaciones que enri-

quece las miradas y da información de contexto que complementa la temática. En esta 

oportunidad, se presenta “Estándares de acreditación de segunda generación para 

las carreras de ingeniería: nuevos desafíos para educación superior” realizada por 

Maria Velia Artigas, Lucrecia E. Moro y Bárbara Corleto, quienes entrevistaron a los 
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señores Decanos de las Facultades de Ingeniería, el Esp. Ing. Roberto Giordano Le-

rena de la Universidad FASTA de Mar del Plata y el Dr. Ing. Guillermo Lombera de 

la Universidad Nacional de Mar del Plata, respectivamente. En un texto integrado con 

la voz de cada uno de ellos se recorren los distintos aspectos que atraviesan las tutorías 

a partir de un cambio de paradigma en la enseñanza de las carreras de Ingeniería. El 

año 2018 fue clave y decisivo en impulsar por parte del CONFEDI, los cambios de 

planes de estudio basados en competencias. En este marco los entrevistados, a través 

de sus palabras, nos invitan a re-pensar las necesidades que estos cambios requerirán 

en la formación de los profesionales de la ingeniería.    

Finalmente, se encuentra en formato de reseña, un texto muy valioso escrito por la 

Dra. Mirian Inés Capelari, sobre el I SEMINARIO LATINOAMERICANO DE PO-

LÍTICAS DE INCLUSIÓN Y TUTORÍA - 23 Y 24 DE AGOSTO DE 2018, realizado 

en Facultad Regional Buenos Aires de la Universidad Tecnológica Nacional, los días 

23 y 24 de agosto de 2018. Este Seminario adoptó como eje central las políticas ins-

titucionales de inclusión, en las cuales toma una preponderante relevancia la defini-

ción de las políticas de acompañamiento a los estudiantes a través de las tutorías y su 

alcance en las metas de enseñanza. Este encuentro contó con la participación de refe-

rentes de Argentina, México, Uruguay y Colombia y demostró nuevamente la rele-

vancia, el interés y preocupación de la comunidad académica y científica por dar sos-

tén y continuidad a las tutorías universitarias. 

El Grupo Interinstitucional de Tutorías de la Provincia de Buenos Aires desea que 

esta Revista Científica contribuya de algún modo a profundizar las acciones y visibi-

lizar los esfuerzos colaborativos de docentes e investigadores que continúan, sostienen 

y enriquecen sus prácticas en el aula, convencidos del gran valor que tienen las Tuto-

rías en su labor cotidiana. Por todo lo antes dicho, es el deseo del Grupo GITBA que 

disfruten de esta lectura, esperando recibir vuestras contribuciones en otras ediciones 

de la Revista. 

COMITÉ EDITORIAL 

Tutorías en Educación Superior 
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Aportes de la tutoría en Educación  

Superior en México: retrospectiva de 

ocho Encuentros Nacionales 

Alejandra M. Romo López1 

Resumen 

La experiencia de realización de ocho Encuentros Nacionales de Tutoría, de 2004 a 

2018, en diferentes universidades mexicanas ha tenido un importante significado al 

menos en dos niveles: el de la capacidad de las instituciones y las personas para su 

organización y el de los contenidos, aportaciones y efectos no previstos. Sobre este 

segundo nivel se ha juzgado de gran utilidad documentar lo acontecido en principio, 

porque la experiencia es inédita y, además, porque constituye un referente teórico-

metodológico para el desarrollo de programas de tutoría en el nivel superior. Con este 

texto se espera compartir una amplia y generosa experiencia que describe los temas 

que han sido tratados en cada uno de los ENT, a partir de la cual se podrá revisar la 

evolución y madurez del ejercicio de la tutoría en México, los propósitos de cada ENT, 

las categorías de análisis. Finalmente, se espera contribuir a entender lo que debe ser 

un Programa de Tutoría: un complejo de mecanismos en el que participan seres hu-

manos, que recoge visiones institucionales amplias, normas, conceptos, etc., cuya 

evolución manifiesta una perspectiva hacia la apertura y la equidad. Que aún cuando 

tiene importantes limitaciones constituye un referente real para los interesados. 

Palabras claves: programas de tutoría, evolución, referente 

1* Mtra. en Desarrollo y planeación de sistemas de formación. Directora de Investigación e Innovación 

Educativa, Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior, México. 

aromo@anuies.mx  
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Contributions of tutoring in higher education in Mexico: 

retrospective of eight National Meetings 

Abstract 

The experience developed in eight National Meetings of Tutorship during 2004 and 

2008, in different universities of Mexico, had important effects in two levels: one re-

lated to the capacity of institutions and individuals to organize themselves, and the 

other associated to content, inputs and unintended effects. On this second level, it was 

considered useful to document what happened at the beginning, because the experi-

ence is unprecedented and moreover, because it establishes a theoretical- methodo-

logical reference for the development of mentoring programs at the higher level. This 

paper expects to share different experiences that describe topics dealt in National 

Meetings of Tutorship, from which, it will be possible to review the evolution and 

maturity of tutorings in Mexico, objectives of each National Meetings of Tutorship 

and its categories.  Finally, it is hoped to contribute in the understanding of Tutoring 

Progrmas: a complex of mechanisms, where humans participate, who gathers institu-

tional visions, norms, concepts, etc., and whose evolutions manifests a perspective 

towards equality and open mind. Although it has significant limitations, it is a real 

reference for those concerned. 

Key words: tutoring programs, evolution, reference 

Aportes da tutoria em educação superior em México: 

retrospectiva de oito Encontros Nacionais. 

Resumo 

A experiência da realização de oito Encontros Nacionais de Tutoria, de 2004 a 2018, 

em diferentes universidades mexicanas tem tido um importante significado ao menos 

em dois níveis: o da capacidade das instituições e as pessoas para sua organização, 

e o dos conteúdos, contribuições e efeitos não previstos. Sobre este segundo nível tem-

se julgado de grande utilidade documentar o acontecido em princípio, porque a ex-

periência é inédita e, ademais, porque constitui um referente teórico-metodológico 

para o desenvolvimento de programas de tutoria no nível superior. Com este texto 

espera-se compartilhar uma ampla e generosa experiência que descreve os temas que 

têm sido tratados em cada um dos ENT, a partir da qual se poderá rever a evolução 

e maturidade do exercício da tutoria em México, os propósitos de cada ENT, as ca-

tegorias de análises. Finalmente, espera-se contribuir a entender o que deve ser um 

Programa de Tutoria: um complexo de mecanismos no qual participam seres huma-

nos, que recolhe visões institucionais amplas, normas, conceitos, etc., cuja evolução 

manifesta uma perspectiva para a abertura e a equidade. Que ainda quando tem im-

portantes limitações constitui um referente real para os interessados.  

Palavras claves: programas de tutoria, evolução, referente.
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Introducción 

La tutoría en la educación superior en 

México, prevista para ser institucionali-

zada, al menos en las universidades y 

otros establecimientos de este nivel per-

tenecientes a la Asociación Nacional de 

Universidades e Instituciones de Educa-

ción Superior1 empieza a ser tema de 

obligada discusión en los primeros años 

de la década del 2000. Sobre el mismo 

existen múltiples testimonios, tanto los 

que postulan su importancia como un 

vehículo de mejora de la calidad de la 

formación de profesionales, como de 

aquellos que, en sentido contrario, cues-

tionan su existencia o la conciben como 

un proceso simulado, impuesto, “pre-

texto” para presionar a los docentes o 

para “paliar” una deficiencia en la aten-

ción que, en teoría, debieran brindar los 

docentes a sus estudiantes y, en vez de 

ello, se crea un programa, que desde esta 

perspectiva se sugiere burocrático e inú-

til. 

A lo largo de los primeros años, desde 

la aparición en 1999 de la Propuesta de la 

ANUIES para la implantación de progra-

mas institucionales de tutoría, es posible 

reconocer un conjunto de realidades que 

refieren el quehacer docente y el contexto 

institucional en el que se ejerce la tutoría, 

de cara a los propósitos de ofrecer un 

apoyo institucionalizado a los estudian-

tes, hacia un mejoramiento de su proceso 

de enseñanza aprendizaje. 

De esa forma, entre las principales ra-

zones y condiciones, bajo las que se im-

plantan los programas de tutoría, se reco-

noció el grave problema de rezago y de-

serción en los primeros semestres de las 

1 En adelante ANUIES. 

diversas carreras, por lo que, -entonces-, 

se determinó la urgencia de diseñar y 

operar nuevas estrategias de relación con 

el estudiante por la vía de la tutoría, para 

lograr su retención en la institución. 

En consecuencia, uno de los factores 

que se empezó a relevar fue el de contri-

buir a potenciar la formación integral del 

estudiante, mediante una visión huma-

nista y responsable, hacia la atención de 

las necesidades y oportunidades del desa-

rrollo del país. De ahí la importancia de 

apoyar al estudiante en su formación aca-

démica, atendiendo aspectos relaciona-

dos con su desempeño cotidiano y su ca-

pacidad para construir y sistematizar 

aprendizajes; con propiciar su autorregu-

lación por medio de la orientación del tu-

tor, en un marco de coparticipación res-

ponsable. Igualmente, se estima que la 

tutoría ayuda a identificar aspectos de ín-

dole cultural, socioeconómica, psicoló-

gica, académica, etc., que inciden en su 

vida escolar y personal. Adicionalmente, 

cuando así se requiere, lo remite a áreas 

o servicios que puedan prestar el apoyo

necesario.

En la perspectiva anterior, la prioridad 

señala atender más cercana y diferencial-

mente a los estudiantes. Es decir, cono-

cerlos mejor, saber quiénes son; qué pro-

blemáticas les aquejan y afectan su 

desempeño escolar; qué tipo de progra-

mas y servicios es preciso ofrecerles. En 

suma, apoyarles en la búsqueda del mejor 

camino para el egreso, la graduación y su 

incorporación al mundo laboral. 

Con frecuencia se escucha decir que 

los estudiantes son el centro de la activi-

dad universitaria: no obstante, es muy es-
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casa la información sobre cuántos y quié-

nes son; ¿por qué están donde están?; 

¿qué aprenden realmente?, ¿cómo lo ha-

cen y de qué modo desarrollan su carrera 

universitaria? Lo cierto es que existen 

pocos estudios sobre la realidad de los 

alumnos del nivel superior. 

Como personas, poseen característi-

cas expresadas en diferentes dimensiones 

o capacidades, que están en continuo

desarrollo y transformación. Se pueden

observar rasgos relativos a sus distintas

formas de adaptación a problemas con-

cretos; o diferentes respuestas emociona-

les a sus vivencias; diversas formas de re-

lación y comunicación, además de algo

relevante que se suele pasar por alto, re-

ferido a los rasgos que los distinguen de

otros individuos y de sus respectivos con-

textos.

Ejecutar el proceso descrito supone el 

diseño y desarrollo de programas y accio-

nes de capacitación y colaboración de los 

distintos actores institucionales. Cierto es 

que se identifican pocos antecedentes en 

nuestro sistema de educación superior, 

por lo que es preciso preparar a docentes 

de diversos perfiles. Es de subrayar que 

el académico mexicano es, en términos 

generales, un ente aislado sujeto a la si-

tuación y a presiones propias del sistema 

educativo con sus ventajas y desventajas; 

aunado a que la cultura política y organi-

zativa de las instituciones educativas es 

altamente jerárquica y autoritaria, lo cual 

agrava el panorama de una relación más 

cercana entre docente y estudiante. 

Existe en los docentes una gran resis-

tencia al cambio. De este modo, con fre-

cuencia en las instituciones educativas se 

opta por proponer políticas generalmente 

concebidas centralmente, lo que desenca-

dena todo tipo de reacciones que no al-

canzan el impacto buscado. Eso ocurre 

porque no derivan de un proceso de dis-

cusión, surgido de propuestas locales, de 

corrientes de pensamiento o de conductas 

compartidas. Se enfrenta, entonces, una 

notoria resistencia de profesores a parti-

cipar como tutores, en muchos casos de-

bida a dificultades en la difusión de infor-

mación acerca del sentido, propósitos, 

mecanismos e impactos de la tutoría, lo 

mismo que a deficiencias en la sensibili-

zación del personal convocado y a que 

suelen tener la percepción de que trabajar 

como tutor implica un esfuerzo “adicio-

nal”. 

La actividad tutorial requiere de un 

compromiso y un esfuerzo de planeación 

del tutor, así como de una reflexión con-

tinua y de constantes procesos de retro-

alimentación de su propio plan de acción. 

Su actividad, por tanto, debe nutrirse a 

partir de las visiones de sus pares, por 

medio de interacciones con otros tutores 

y quienes tengan a su cargo la responsa-

bilidad del seguimiento de las activida-

des que realizan, tanto los tutores como 

los estudiantes. 

Cuando se procede a reclutar profeso-

res para el ejercicio de la función tutorial, 

se espera considerar no sólo su situación 

laboral en la institución, sino, de manera 

más relevante, cualidades humanas refe-

ridas al ser (actitudes) del docente tutor; 

cualidades de carácter científico, particu-

lares de su saber (conocimientos discipli-

nares), como docente tutor y, finalmente, 

cualidades técnicas que definen el saber 

hacer (destrezas y técnicas) del docente 

tutor. 

En términos de perfil ideal del tutor 

estaría la capacidad para contribuir a ge-
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nerar una nueva y refrescante cultura do-

cente, caracterizada por una serie de atri-

butos novedosos y acciones no tradicio-

nales de la docencia, sino complementa-

rias a ésta. Que las orientaciones de su 

trabajo signifiquen un enriquecimiento 

en la formación del estudiante, conse-

cuencia de una modalidad distinta de 

desarrollar el quehacer docente. 

De modo que el cambio esperado en 

la docencia, respecto de la función de tu-

toría requiere un docente reflexivo, capaz 

de enriquecerse a partir de su propia for-

mación, honesto y auténtico; consciente 

del valor de mantener intactos sus princi-

pios y valores, en una dinámica de conti-

nuo fortalecimiento. En resumen, un do-

cente que sepa escuchar, leer y respetar a 

aquellos con quienes está unido, en ar-

monía intelectual, con ánimo de abatir 

cualquier rasgo negativo y construir un 

mejor futuro sobre ellos. 

En el marco institucional, el éxito de 

la tutoría descansa también en la transfor-

mación de la gestión que ejecutan las ins-

tituciones de educación superior, en rela-

ción con sus aspectos técnicos, normati-

vos, tecnológicos, físicos y humanos. Eso 

incluye el mejoramiento de la planta de 

profesores participantes, en cuanto a per-

files académicos y dedicación por tiempo 

de contratación. Así mismo, es preciso 

trabajar sobre una definición de políticas 

institucionales, soportadas en análisis 

claros y apreciaciones objetivas, acerca 

de quiénes son los estudiantes y qué ac-

ciones formales se pueden dirigir para 

mejorar los indicadores de rendimiento y 

de eficiencia terminal. 

La integración de un programa de tu-

toría (PT) debe estar basada en una am-

plia discusión entre los principales acto-

res institucionales en torno de los presu-

puestos conceptuales y la estructura teó-

rica del tema tutoría, para buscar inter-

pretaciones surgidas de su propia expe-

riencia y conceptos. Es necesario, igual-

mente, identificar las implicaciones de 

las perspectivas presentadas en las activi-

dades futuras en la planeación de accio-

nes de tutoría. Por ejemplo, una defini-

ción de lo que es y hace el tutor debe re-

sultar no de manuales o fuentes externas, 

sino concebida en la misma comunidad, 

en paralelo a la formulación colectiva del 

marco teórico del modelo de tutoría. Fi-

nalmente, para lograr la mejor articula-

ción, se precisa analizar las relaciones 

funcionales entre las diversas instancias 

involucradas como parte de la ejecución 

del modelo general. 

Metodología 

La exposición anterior pretende descri-

bir, de manera sucinta cómo se ha con-

formado una experiencia de atención a 

los estudiantes, cuáles son sus elementos 

más relevantes, los problemas que se han 

enfrentado, los escenarios en los que se 

desarrolla y los actores intervinientes, 

porque en torno de todo ello, las institu-

ciones de educación superior han tejido 

una estructura y una historia que con-

viene documentar, a fin de generar un 

marco de referencia que explica el tipo de 

decisiones que se han tomado o que se 

deberían tomar, sobre la existencia, per-

feccionamiento o, en última instancia, la 

extinción de los programas de tutoría. 

En suma, la implantación y funciona-

miento de PT destinados a apoyar la for-

mación de los estudiantes de licenciatura 

en las instituciones de educación superior 
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en México (programas que por sus carac-

terísticas y efectos potenciales se han 

asumido en otras IES, más allá de las aso-

ciadas a la ANUIES) ha tenido una im-

portancia creciente, desde hace práctica-

mente dos décadas. Es prudente, no obs-

tante, señalar que no todas las experien-

cias han sido positivas, de acuerdo con 

los propósitos originales. Sin embargo, 

los procesos institucionales con los que 

muchos hemos tenido acercamiento su-

gieren la aparición de una gran diversi-

dad de líneas de estudio y de interven-

ción, gran parte de las cuales han sido 

presentadas y discutidas en foros acadé-

micos, como los ocho encuentros nacio-

nales de tutoría, (en adelante ENT), de 

periodicidad bianual, realizados entre 

2004 y 2018. 

De ahí la idea de integrar en este do-

cumento un repaso organizado sobre lo 

contenido en ellos, con el propósito de re-

velar las orientaciones, logros, perspecti-

vas y preocupaciones de los responsables 

y protagonistas de los PT en la educación 

superior en México. 

En principio, se hace un reconoci-

miento de carácter cualitativo, a partir de 

la realización de 8 ENT, describiendo re-

sultados en términos de sedes y su pre-

sencia regional, instituciones representa-

das, trabajos expuestos y nivel de partici-

pación. 

Posteriormente, y en esa parte reside 

el núcleo del análisis de este artículo, una 

valoración de los temas y contenidos de 

cada uno de los encuentros, con el propó-

sito de describir la evolución que a través 

de los temas discutidos ha tenido la tuto-

ría en la educación superior en México, 

en la perspectiva de plantear nuevos acer-

camientos y debates sobre el tema, así 

como las carencias y posibles vías de so-

lución a los problemas inherentes a su 

desarrollo. 

Resultados 

En 2004, la Universidad de Colima, ins-

titución pública ubicada en la región 

Centro Occidente de México y caracteri-

zada por ser una de las mejores de su tipo, 

se interesó por tomar la iniciativa, en co-

laboración con la ANUIES, de la organi-

zación de lo que sería el Primer Encuen-

tro Nacional de Tutoría, realizado en ju-

nio de ese mismo año, en la ciudad de 

Colima. El reto fue grande y de impacto 

absolutamente incierto, sin embargo, el 

Encuentro resultó muy exitoso y signi-

ficó el arranque de una secuencia que, a 

la fecha, ha dejado una huella muy im-

portante, que pese a múltiples adversida-

des no ha sido interrumpida ni alterada. 

Desde la ANUIES, instancia que ha lle-

vado buena parte del peso de la organiza-

ción académica y de asesoría en conteni-

dos, se ha promovido que la realización 

de cada Encuentro ofrezca como sede 

una institución (generalmente una uni-

versidad pública) ubicada en alguna de 

cada una de las seis regiones de las que 

provienen las 195 IES asociadas. 

Así, la secuencia inició con la Univer-

sidad de Colima (2004), en la Región 

Centro Occidente, seguida de la Univer-

sidad Autónoma de Nuevo León (2006), 

en la Región Noreste; Benemérita Uni-

versidad Autónoma de Puebla (2008), en 

la Región Centro Sur; Universidad Vera-

cruzana (2010), en la Región Sur Sureste; 

Universidad de Sonora (2012), en la Re-

gión Noroeste, para culminar una pri-

mera vuelta en la Universidad Nacional 
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Autónoma de México (2014), en la Re-

gión Metropolitana. La secuencia conti-

nuó, en segunda vuelta, en la Universidad 

de Guanajuato (2016), en la Región Cen-

tro Occidente y para 2018 se realizó en la 

Universidad Autónoma de San Luis Po-

tosí, en la Región Noreste. Aun no se co-

noce qué institución será la anfitriona del 

noveno Encuentro, en 2020, pero se 

prevé que lo acoja alguna de la Región 

Centro Sur. 

Los encuentros se caracterizan por 

ofrecer diversas posibilidades en las que 

participan los asistentes, sea en calidad 

de ponentes, talleristas o simplemente 

como espectadores. Las actividades per-

manentes consisten en Conferencias Ma-

gistrales, Mesas de Debate, a cargo de es-

pecialistas que son invitados de acuerdo 

con su experiencia en las temáticas selec-

cionadas. Igualmente, se desarrollan me-

sas de ponencias, talleres, presentaciones 

de libros vinculados a los contenidos te-

máticos, carteles, exposiciones y venta 

de libros producidos por las instituciones 

participantes, así como por editoriales 

nacionales y extranjeras de interés para 

los asistentes. 

En relación con los contenidos, en 

cada uno de los encuentros se elige una 

temática para trabajar en las diversas ac-

tividades, que generalmente permite dis-

cutir un conjunto de tramas y argumen-

tos, que constituyen una preocupación 

que puede ser ampliamente abordada y 

objeto de aportaciones, desde diferentes 

perspectivas teóricas y metodológicas, a 

efecto de buscar soluciones o vías con-

cretas de aplicación y/o mejora para dife-

rentes problemáticas. 

Todos los trabajos presentados pasan 

por un proceso de evaluación previo, a 

fin de integrar un programa de calidad. 

En cada uno de los encuentros se ha ela-

borado una memoria de conferencias y 

ponencias, inicialmente impresa (2004)2 

y posteriormente incluidas en dispositi-

vos como discos compactos, para final-

mente, ser depositadas en sitios web de 

las instituciones anfitrionas, a las cuales 

se permite el acceso gratuito mediante 

una liga. 

A lo largo de los últimos catorce años, 

como se advirtió más arriba, se han reali-

zado los ocho primeros ENT, uno cada 

dos años, y un primer dato relevante tiene 

que ver con el número de participantes. 

En total se cuentan 7,462, cifra que po-

dría haber sido mayor, pero que, por la 

ocurrencia de un ciclón unos días antes 

de la realización del Cuarto Encuentro en 

el Puerto de Veracruz, en 2010, muchos 

de los potenciales asistentes en el último 

momento decidieron no acudir. El pro-

medio de asistentes alcanza una cifra re-

levante de 933 por Encuentro, lo que da 

idea de la magnitud y, en ese sentido, de 

la complejidad para atender a una pobla-

ción tan grande. Las cifras de participan-

tes, consignadas en la Tabla 1, también 

son correspondientes con la infraestruc-

tura de las instituciones organizadoras, 

suficiente para albergar a tantos asisten-

tes.

2 Del Primer Encuentro Nacional de Tutoría, 

2004, no se integró una memoria con todos los tra-

bajos presentados, sino que se reunió un grupo de 

especialistas en los temas abordados y, a partir de 

una selección de los mejores trabajos presentados, 

se elaboró un texto de ensayos críticos y de refle-

xión (Detrás del Acompañamiento, ¿una nueva 

cultura docente?, 2005). 
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Tabla 1 

Datos relevantes de los ocho Encuentros Nacionales de Tutoría, 2004-2018 

Más importante que lo anterior es la 

representatividad institucional; es decir, 

que en todos los encuentros ha habido 

un número de instituciones participan-

tes, lo que evidencia el interés, que se 

traduce en apoyos logísticos para que 

sus representados estén presentes en los 

encuentros. Así, hablar de 56 IES repre-

sentadas significa que en una parte im-

portante del territorio nacional hay, al 

menos, algún conocimiento de la impor-

tancia de la función de la tutoría. 

Sin duda que lo más significativo de 

la información cuantitativa presentada 

se observa en el índice de aceptación de 

las contribuciones elaboradas que, prác-

ticamente en todos los casos, es superior 

al 50%1. Ha sido notorio el interés de 

profesores, tutores, investigadores, fun-

cionarios y algunos estudiantes por par-

ticipar en las diferentes modalidades 

previstas. También es cierto que, para 

muchos de los profesores y tutores asis-

tentes, la posibilidad de sumar a sus ex-

pedientes personales y curriculares, para 

alcanzar puntajes que den acceso a estí-

mulos es un factor inherente a la partici-

pación con alguna contribución que sea 

publicada. Normalmente, las memorias 

cuentan con el registro ISBN, lo que re-

porta un beneficio aun mayor a los auto-

res, en el marco de las políticas de estí-

mulos tan comunes en nuestras institu-

ciones. 

En suma, los índices de participación 

pueden juzgarse como más que acepta-

bles sabiendo que los encuentros son, en 

gran medida, espacios de intercambio de 

experiencias y de convivencia entre pa-

res, más allá del exclusivo interés por 

presentar una ponencia, un libro o un 

cartel. La dinámica que los encuentros 

ha estimulado da cuenta del surgimiento 

de una hermandad preocupada por deto-

nar y perfeccionar procesos de acompa-

ñamiento hacia los estudiantes que me-

joren su desempeño y garanticen su per-

manencia a lo largo de su proceso for-

mativo.

1 La excepción, el 47% de contribuciones acep-

tadas en el Encuentro de Veracruz, también tuvo 

que ver con el fenómeno meteorológico señalado 

anteriormente. 
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Tabla 2 

Lema, objetivos y ejes temáticos de los Encuentros Nacionales de Tutoría, 2004 a 2010 

En relación con los contenidos es fun-

damental precisar que parte del impacto 

que han tenido los ENT se sostiene en la 

formulación de objetivos y contenidos te-

máticos que buscan responder a necesi-

dades reales y coyunturales; es decir, los 

comités académicos de cada uno han tra-

tado de asegurar que los participantes en-

cuentren un espacio de debate real y co-

yuntural. Esto, además, ha generado con-

fianza y credibilidad en las autoridades 

institucionales, lo que se refleja en los 

apoyos técnicos y financieros destinados 

a la realización de los encuentros. No 

deja de ser un acierto, en el contexto de 

la educación superior en México, que una 

universidad pública asuma la iniciativa 

de organizar un evento académico de la 

magnitud de los 8 que se mencionan. 

Una de las tareas iniciales, cuando se 

ha decidido qué institución será sede de 

cada Encuentro consiste en buscar un 

lema que lo distinga y que cumpla con ser 

pertinente en los términos señalados en el 

párrafo anterior. Ello debe ser congruente 

con el propósito de las actividades del 

propio Encuentro y cómo éstas se organi-

zarán para satisfacer su comprensión y 

ejecución. Esta información se puede 

identificar en las tablas 2 y 3, sobre la que 

se hacen los comentarios correspondien-

tes. 

En el Encuentro de 2004, por ejemplo, 

según el lema Acompañando el aprendi-

zaje, el objetivo y los contenidos temáti-

cos, se hace un reconocimiento a la ur-

gencia de establecer mecanismos relacio-

nados con la tutoría, a fin de acompañar 

al estudiante durante su trayecto escolar, 

con particular énfasis en el aprendizaje, 

lo que, junto con la estrategia de la tutoría 

establecía un cambio al hablar ya no de 

enseñanza, sino de aprendizaje. Al 

efecto, al contar con una propuesta teó-

rica y con elementos de articulación ins-

titucional, se consideraba propicio el mo-

mento para introducir, desarrollar y pre-

ver la evaluación de los programas de tu-

toría (PT) y, con el aval de las estructuras 
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institucionales, generar políticas que de-

rivaran en algo necesariamente indispen-

sable: una cultura docente, nueva en el 

sentido de considerar la tutoría dentro de 

su ejercicio ordinario, que apoyara de 

manera permanente la formación integral 

del estudiante. 

Lo anterior significaría la incorpora-

ción formal de la tutoría no como algo 

circunstancial, sino como parte de las po-

líticas educativas de educación superior 

(lo que en efecto ocurrió desde el año 

2000) orientadas a promover esa forma-

ción integral. La propuesta de la 

ANUIES para implantar los programas 

institucionales de tutoría establece un 

procedimiento que asegura su adecuado 

diseño, organización e implementación 

en las IES, incluyendo dar seguimiento y 

evaluar el cumplimiento de las diversas 

acciones y compromisos. 

Para 2006, en el Encuentro de la Uni-

versidad Autónoma de Nuevo León, me-

diante la tutoría se consideraba que se es-

taría Innovando el vínculo educativo, en 

tanto esa estrategia se asumiera como una 

posibilidad de generar los mecanismos 

que mediante un diálogo y reflexiones 

permanentes entre tutores y estudiantes 

lograran consolidar el sistema de acom-

pañamiento a éstos. Los ejes previstos es-

tablecieron la importancia de delimitar 

claramente quiénes son los actores del 

proceso y cómo propiciar los contextos 

en los que se desarrolle. Prevalece la con-

dición de alcanzar una adecuada articula-

ción institucional con los diferentes pro-

gramas educativos. Igualmente, se em-

pieza a esbozar la necesidad de un marco 

normativo que apoye la correcta opera-

ción de los PT que, además, avalen la po-

sibilidad de valorar los impactos que 

tenga y poder vincular sus resultados a 

una práctica docente, lo mismo que iden-

tificar y dar curso a las expectativas de 

mejora de dicha práctica y del desem-

peño de los estudiantes. 

El siguiente Encuentro, realizado en 

la Benemérita Universidad Autónoma de 

Puebla, en 2008, al Evaluar para inno-

var, puso en el centro la necesidad de 

evaluar las acciones de tutoría, con el 

propósito de producir innovaciones en su 

ejercicio y en la intervención de los dis-

tintos actores implicados. Para entonces, 

ya se habían identificado algunos resulta-

dos, tomando en cuenta que los PT no se 

implantaron al mismo tiempo en todas las 

IES, ni con las mismas características. 

Los resultados tenían que dar cuenta de 

los avances alcanzados, de los cambios 

generados y de las expectativas cumpli-

das. Todo lo anterior, en la intención de 

consolidar la tutoría como una estrategia 

institucional de apoyo y de su consolida-

ción. En ese tenor, fue fundamental reco-

nocer la actuación de los actores, de sus 

responsabilidades y resultados, al tiempo 

de señalar cómo poder reforzar los PT. 

Dos años después, en el Encuentro de 

la Universidad Veracruzana, llevado a 

cabo en el año 2010, y que perseguía la 

Consolidación en Innovación docente, se 

vislumbraron elementos para hablar de 

un afianzamiento de los PT en las IES del 

país (considerando no sólo las agrupadas 

en torno de la ANUIES). Los logros eran 

visibles y podían dar lugar a nuevos re-

tos, en donde la actividad docente con-

taba ya con herramientas claras para pro-

poner mejoras e innovaciones que se re-

flejaran sí en la actitud y potencial de los 

estudiantes, pero también en la persona 

de los docentes y en el ejercicio de su 

práctica. De esa forma, se reconocía una 
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docencia integral e innovadora, resul-

tante de la práctica de la tutoría, con el 

apoyo de diferentes estrategias creativas 

e innovadoras y de herramientas selec-

cionadas y/o diseñadas para facilitar la 

relación tutores-tutorados. No se perdía 

de vista la importancia permanente de la 

evaluación e impacto de la actividad tu-

torial, pero esta vez más orientada a co-

nocer sus efectos en la docencia. 

La Universidad de Sonora albergó en 

2012 el Quinto ENT, con el propósito de 

Re-conocer para acompañar, puesto que, 

hasta entonces, no se había reparado en el 

actor estudiante en su carácter de sujeto 

activo de su formación, pero en un marco 

distinto para él al tradicionalmente vi-

vido. Es decir, ahora se entiende de otra 

forma a ese joven que además de ser es-

tudiante es una persona con intereses y 

expectativas sobre su formación y su 

desempeño profesional, al tiempo que es 

miembro de una familia con problemáti-

cas y responsabilidades particulares que 

ejercen una mayor o menor influencia en 

su proceso educativo. Se le ubica, asi-

mismo, en un contexto en el que es actor 

central, junto con el tutor, de un ejercicio 

responsable de la tutoría. Obviamente, 

alcanzar estas condiciones implica la pre-

visión de un conjunto de acciones orien-

tadas a la formación y permanente actua-

lización de los docentes para fungir ade-

cuadamente como tutores frente a esos 

perfiles de estudiantes. 

Para 2014, la Universidad Nacional 

Autónoma de México, con el lema Im-

pacto y perspectiva como política educa-

tiva, fungió como anfitriona del Sexto 

ENT, en donde la discusión se centró, 

con una perspectiva crítica, en valorar los 

avances, los logros y los crecientes desa-

fíos de la tutoría, pero considerando que 

la autoridad educativa nacional ha asu-

mido que la tutoría es una estrategia cuya 

presencia e impacto la hacen un instru-

mento de política educativa. Entre otras 

razones, por su impacto en las políticas 

de las IES y la consecuente transforma-

ción en los actores de cada proyecto ins-

titucional, traducida también a una orga-

nización diferente de los programas edu-

cativos y con nuevos resultados refleja-

dos en la operación de los PT. 

Dos años después, en 2016, la Univer-

sidad de Guanajuato llevó a cabo el si-

guiente ENT, cuyo lema sugirió Recupe-

rar los aciertos, transformar lo incierto, 

en una suerte de reflexión autocrítica 

acerca de la evolución de los PT, en tér-

minos de la generación de políticas y pro-

cesos institucionales, de la formulación 

de estrategias de atención y formación in-

tegral, buenas prácticas de tutoría, con un 

sentido innovador en el marco de la ac-

ción tutorial. Dicho ejercicio autocrítico 

implicaba la exploración sobre cómo 

puede la tutoría influir positivamente en 

los modelos educativos y sus respectivas 

prácticas institucionales. Ello también re-

quiere de evaluar cómo se da la articula-

ción de los resultados de las evaluaciones 

de la acción tutorial, con procesos de me-

jora institucional, así como qué tenden-

cias y prácticas de carácter innovador 

pueden funcionar mejor en una propuesta 

de atención integral a los estudiantes.
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Tabla 3.  

Lema, objetivos y ejes temáticos de los Encuentros Nacionales de Tutoría, 2012 a 2018 

Finalmente, o, mejor dicho, más recien-

temente, la Universidad Autónoma de 

San Luis Potosí fue la sede para la reali-

zación del Octavo ENT, donde, el interés 

por la Innovación para la permanencia 

con equidad educativa, representa un 

nuevo y gran reto para el trabajo que los 

actores docentes, los actores estudiantes 

y otros actores, en un marco institucional 

amplio y abierto, deberán llevar a cabo 

con clara conciencia del papel que cada 

uno tiene en esta gran tarea. Se asume 

que la misión de alcanzar equidad educa-

tiva, desde el trabajo de la tutoría es una 

condición para garantizar la permanencia 

de los estudiantes en los programas edu-

cativos, pero también para dar una nueva 

imagen y sentido a las prácticas educati-

vas que no pueden seguir siendo las mis-

mas. Y en esa línea, la tutoría adopta una 
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función medular. De ahí que sea evidente 

su articulación con programas de apoyo a 

la permanencia; con acciones orientadas 

a disminuir los factores de riesgo que 

aquejan a las poblaciones estudiantiles y, 

en un lugar particularmente importante, 

la formación de los tutores para hacer 

frente a esta trascendental misión. 

Discusión 

No hay duda que la iniciativa de la 

ANUIES, integrada en 1999 ha tenido 

una amplia penetración en las políticas de 

las IES, en relación con sus programas de 

atención a los estudiantes, en la perspec-

tiva de apoyar su mejor formación hacia 

la obtención de un título profesional. Sin 

embargo, aún falta explorar con mayor 

profundidad, si el conjunto de acciones y 

resultados obtenidos hasta el momento 

actual son los esperados, los posibles, o 

los probables de realizar. Hay distancia 

entre cada posición, porque como todo 

programa que se pretende institucionali-

zar, pasa por varios procesos, voluntades, 

capacidad medida en experiencia y, de 

manera indefectible, por la asignación y 

buen uso de recursos. 

Lo realizado hasta ahora en el con-

texto de los ENT muestra la existencia de 

una gran voluntad que faltaría por verse 

si es la que se necesita o qué más, aparte 

de ella se requiere para lograr la transfor-

mación en el desempeño de los estudian-

tes y en la perspectiva de los profesores 

acerca de su práctica docente. De igual 

forma, las temáticas abordadas en los 

ocho eventos cuya crónica resumida se 

expuso en este texto, si bien atractivas y 

comprehensivas de una amplia gama de 

propósitos, no se ha sometido a un análi-

sis acerca de su pertinencia y valor, en el 

contexto de las nuevas propuestas de for-

mación de profesionales. No obstante, sí 

constituyen una inestimable fuente de in-

formación para el diseño de políticas ins-

titucionales o de estructuración de nue-

vos programas de tutoría. 

Resultaría de la mayor importancia 

recoger la opinión de muchos de los par-

ticipantes en los ENT para constatar qué 

temáticas o problemáticas no han sido 

abordadas o no de manera suficiente, a 

efecto de incluirlas en futuros eventos y 

complementar así la perspectiva de los 

avances en la operación de PT y todos los 

elementos que los componen. 

Conclusiones 

En la perspectiva de lo que se espera lo-

grar mediante la implantación de los PT 

en las IES, de acuerdo con lo expresado 

en la introducción, se estima que los con-

tenidos de los ocho ENT han sido plena-

mente congruentes con los temas y los 

procesos concernidos. En buena medida, 

porque hay bastante claridad sobre el te-

rreno de intervención. 

Con independencia de la valoración 

final que se llegara a hacer acerca de los 

impactos de la existencia de los progra-

mas de tutoría, dirigidos a estudiantes de 

licenciatura, lo que se observa es un con-

junto de aciertos que tienen como primer 

impacto, la movilización de un número 

muy importante de actores de la educa-

ción superior. Es claro que esta moviliza-

ción no es equivalente sólo a los cerca de 

7,500 participantes en los ENT, sino que 

incluye a las comunidades que han ve-

nido trabajando en y para los propios pro-

gramas; a quienes se han formado res-

ponsablemente en los contenidos de ca-

rácter teórico y conceptual, así como en 
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las capacidades prácticas que los habili-

tan como tutores. Incluye, ciertamente, a 

los directivos, a los coordinadores de PT, 

a técnicos, a estudiantes cuya experiencia 

como tutorados también ha aportado lu-

ces sobre probables mejoras a los progra-

mas. 

Más allá de haber producido movi-

miento en las IES, es fundamental ser 

conscientes que participar en la confec-

ción, operación y evaluación de un PT 

obliga a reconocer que no se está ha-

blando de un proceso mecánico, único. 

Es decir, la viabilidad de un PT parte de 

considerar que no hay recetas para crear-

los ni para operarlos. Que si bien se so-

portan en aspectos técnicos y tecnológi-

cos su valor reside en entender que se tra-

baja con seres humanos pensantes y sen-

sibles a cualquier cambio o imposición, 

situados en contextos muy diversos y, 

con frecuencia muy complejos. 

Se observa, de igual modo, que los PT 

no podrían funcionar con autonomía y 

responsabilidad si no son vistos como un 

mecanismo que abarca un cuadro amplio 

de visiones institucionales, que ha de so-

portarse en normas, generar un sólido 

marco conceptual, apoyarse en procedi-

mientos metodológicos rigurosos y en el 

diseño de diversas herramientas de carác-

ter práctico. 

Por eso, el recuento que se ha hecho a 

lo largo del presente texto cumple su pro-

pósito de mostrar cómo se ha ido 

abriendo y transformando la perspectiva 

de la práctica tutorial, como una estrate-

gia muy dinámica, incluyente y promo-

tora de la equidad en educación. Caren-

cias siempre va a tener, simplemente por 

la realidad de que las poblaciones de do-

centes dedicados a atender alumnos 

nunca podrán ser suficientes; pero sí será 

posible entender mejor quiénes son esas 

personas a las que se debe incluir en un 

programa de esta naturaleza, cómo incor-

porarlas y qué mecanismos conviene 

aplicar para ofrecerles alternativas de so-

lución a sus inquietudes. 

Una conclusión importante, derivada 

de la experiencia descrita y que no apunta 

algo que debiera ocurrir, sino, al contra-

rio, que no debe ser, es creer que la tuto-

ría constituye “la vía” para poner reme-

dio a una serie de carencias y problemas 

que aquejan a las instituciones en materia 

de docencia, de atención a estudiantes, de 

limitación en cuanto a recursos didác-

tico-pedagógicos y otros también rele-

vantes. Se ha dicho que los PT no resul-

tan de manuales o de recetarios; por 

tanto, tampoco tendrían la capacidad de 

resolver todo lo que una estructura de 

programas y servicios institucionales no 

ha podido resolver por años. 

Finalmente, escribir este texto ha des-

pertado grandes expectativas: una de 

ellas consiste en desear que los lectores 

encuentren un referente de interés que 

puedan utilizar en sus contextos, diferen-

tes al mexicano y lo enriquezcan con sus 

aportaciones y puntos de vista. 
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Las tutorías en la universidad 
Preguntas para un balance  

Rita Lilian Amieva1 

Resumen 

En este trabajo se comparte un conjunto de interrogantes sobre las tutorías y su rela-

ción con el ingreso y la permanencia, el currículo, y la formación docente en ingenie-

ría. El propósito es aproximarse a un balance sobre el impacto de estos dispositivos 

transcurridos 14 años de su ingreso a las facultades de ingeniería en la Argentina. 

Palabras clave: tutorías, ingeniería, balance 

Tutoring in the university. Questions for a balance 

Abstract 

This paper shares a set of questions about tutoring and its relationship with admission 

and retention, curriculum, and teacher training in engineering. The aim is to reach to 

a balance about the impact of these devices 14 years after students get into engineer-

ing careers in Argentina. 

Keywords: tutoring, engineering, balance 

As tutorias na universidade. Perguntas para um balanço 

Resumo 

Neste trabalho compartilhe-se um conjunto de questões sobre as tutorias e sua rela-

ção com o ingresso e a permanência, o currículo, e a formação docente em engenha-

ria. O propósito é aproximar-se a um balanço sobre o impacto destes dispositivos 

transcorridos 14 anos de seu ingresso as faculdades de engenharia na Argentina. 

Palavras clave: tutorias, engenharia, balanço. 
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Introducción 

Los balances que realizamos tienden a 

menudo a requerir una acción posterior 

que los complemente. Algo que nos 

traiga de nuevo al centro, luego de haber-

nos movido de un lado a otro entre el 

debe y el haber de lo realizado. Celebra-

mos entonces tanto los desafíos que nos 

posibilitan continuar y mejorar aquello 

en lo que estamos comprometidos, como 

la posibilidad de avizorar nuevos hori-

zontes hacia los cuales caminar.  

Quienes trabajamos en las tutorías, 

cada tanto tenemos esta necesidad de mi-

rar lo hecho a la luz de las situaciones y 

contextos que nos atraviesan, conscientes 

de que nuestro progreso en el tema de-

pende de un estar y actuar pertinentes 

con relación a las escenas y escenarios en 

los que participamos. 

En este trabajo, nuestro interés está 

orientado precisamente a realizar un ba-

lance de los catorce años que las tutorías 

ya llevan en la universidad, particular-

mente, en las facultades de ingeniería a 

las que estos sistemas ingresaran en el 

año 2005, en el marco de los programas 

de mejora de la calidad, luego de los pri-

meros procesos de acreditación. 

En el lapso de estos catorce años ha 

tenido lugar tanto una serie de aconteci-

mientos orientados a la revisión y modi-

ficación de la formación de grado de los 

ingenieros, como el desarrollo de un con-

junto de programas promovidos por la 

Secretaría de Políticas Universitarias 

(SPU) para la educación universitaria en 

general. ¿Qué han significado estos acon-

tecimientos y programas para las tuto-

rías? ¿Se han visto modificadas por ellos 

en algún sentido? ¿Han incidido para mo-

dificar su inserción y articulación con los 

restantes ámbitos institucionales? ¿Han 

impactado para que tengan una mayor in-

serción en la vida académica y se perfilen 

como una nueva función de la ense-

ñanza? 

Nuestro propósito no es intentar res-

ponder estas preguntas, pues, para ello 

deberíamos habernos basado en una la-

bor de investigación que no hemos reali-

zado. Más modestos, buscamos compar-

tir con los colegas que vienen trabajando 

desde hace tiempo en el tema, otros tan-

tos interrogantes para un diálogo refle-

xivo. Un diálogo en el que tengan cabida 

nuestras dudas, algunas sospechas e in-

tuiciones, y también preguntas que po-

drían operar sino como hipótesis, al me-

nos como interrogantes de conocimiento 

en el planteo de una investigación sobre 

la cual fundamentar un balance.  

Tras un balance de las tutorías: pre-

guntas, resistencias y trayectorias 

Según Capelari (2015:43), en el desarro-

llo que ha tenido la tutoría universitaria 

en nuestro país, las preguntas sobre las 

mismas han cambiado a lo largo del 

tiempo. En los orígenes de estos siste-

mas, los interrogantes estaban dirigidos a 

comprender el rol del tutor, sus prácticas, 

las formas de inserción institucional y la 

capacitación requeridas; luego de diez 

años de desarrollo, a conocer sus impac-

tos en los sujetos e instituciones. Según 

la autora, “son giros que sitúan a la tuto-

ría en un nivel de análisis que supera las 

definiciones sobre las configuraciones 

del rol tutorial, ya que interpelan por los 

resultados de las políticas y las transfor-

maciones logradas a partir de las prácti-

cas implementadas”. 
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Las preguntas que compartimos en 

este trabajo quizás se aproximen más a 

las del segundo momento mencionado 

por Capelari; aunque tal vez refieran a un 

tercer giro en el que el interés por las tu-

torías recae en las articulaciones y vincu-

laciones que han podido establecer en los 

últimos años con otros componentes de la 

educación superior y que darían visos de 

posibilidad a cambios largamente espera-

dos en la educación en ingeniería. 

Ahora bien, si nuestros interrogantes 

refieren a las relaciones establecidas en-

tre las tutorías y otros componentes de la 

educación en ingeniería, entonces consi-

deramos necesario referirnos a algunas 

resistencias que al menos inicialmente 

experimentaron en su ingreso a la univer-

sidad. En este planteo subyace el su-

puesto que aunque cierto nivel de resis-

tencia entre instancias y actores institu-

cionales puede llegar a estar presente, y 

hasta puede motorizar el avance crítico 

en la construcción de conocimiento o 

nuevas prácticas con relación a un tema; 

un tipo de resistencia que cuestione la le-

gitimidad de otros actores o instancias es 

un escollo que obstaculiza o impide toda 

construcción que requiera un trabajo co-

laborativo. 

Indudablemente, en estos catorce 

años las tutorías tienen en su haber intere-

santes logros, como algunos de los desta-

cados por Capelari (2015) en un estudio 

comparado entre universidades de Ar-

gentina y México. Consideramos que 

muchos de estos logros son precisamente 

el resultado de superar algunas resisten-

cias que las tutorías fueron encontrando 

1 Algunos trabajos referidos a las resistencias so-

bre estos dispositivos son los de Coria y Edelstein 

(1993), Edelstein (2002), Lucarelli (2000, 2015, 

2016), Lucarelli y Finkelstein (2012) con relación 

en la práctica y que les permitieron posi-

cionarse como espacios y dispositivos le-

gítimos en la educación superior. 

Vista en el tiempo, la incorporación 

de las tutorías significó una novedad de 

alguna manera difícil de procesar en un 

nivel del sistema educativo en el que du-

rante mucho tiempo ha prevalecido la 

idea de que corre por cuenta exclusiva-

mente del estudiante: el sostener su mo-

tivación por la carrera elegida, contar con 

los saberes y las habilidades requeridas 

para acceder y construir nuevos conoci-

mientos, participar sin dificultades en las 

prácticas académicas de la universidad, e 

incorporarse sin conflictos a la cultura 

institucional.  

En cierto sentido, esta resistencia a la 

incorporación de las tutorías en el ámbito 

universitario es similar a la experimen-

tada por el asesoramiento pedagógico, la 

didáctica universitaria, la formación do-

cente o incluso, la investigación educa-

tiva en algunas facultades con carreras 

científico-tecnológicas1. Dispositivos to-

dos, que desde una perspectiva positi-

vista y profesionalizante de la universi-

dad, resultan paradójicos cuando no inne-

cesarios; pero cuya incorporación habla 

por las limitaciones de concepciones y 

prácticas en este ámbito para afrontar y 

dar respuestas a las necesidades sociales 

y culturales de distintos actores, en espe-

cial, la de los estudiantes, en un contexto 

de cambio. Dispositivos que cuestionan 

mitos muy arraigados como que “para 

enseñar basta con saber la asignatura”; 

que “la función de un docente es enseñar” 

en lugar de ayudar a otros a aprender; que 

al asesoramiento pedagógico; los trabajos de Lu-

carelli (2001, 2011) y Villagra (2011, 2017) res-

pecto a la didáctica universitaria y la formación 

docente.  
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en la universidad solo se aprenden conte-

nidos disciplinares; que el aprendizaje 

depende exclusivamente del estudiante y 

que la enseñanza y las instituciones no 

tienen responsabilidad en los resultados y 

procesos. 

En ese sentido, pese a su proliferación 

posibilitadas por los programas de cali-

dad, las tutorías bien pronto advirtieron 

algunas resistencias. 

De una manera paradójica, la adjudi-

cación de un propósito inalcanzable 

como el depositar en ellas la expectativa 

desmedida de lograr la retención de los 

estudiantes en la carrera, era quizás una 

de las principales resistencias que se tra-

ducía en la descalificación de las tutorías 

cuando se insistía en una evaluación de 

sus resultados.  

Al menos en algunas unidades acadé-

micas, ciertas representaciones que adju-

dicaban a las tutorías un carácter con-

servador de concepciones y prácticas 

institucionales con relación al currículo 

y a los estudiantes, era otra de las resis-

tencias a superar. Representaciones de la 

tutoría con una finalidad muy próxima a 

la de una «hipótesis ad hoc»: se esperaba 

que esta actuara identificando problemas 

situados exclusivamente en los estudian-

tes salvando al modelo curricular, peda-

gógico o didáctico seriamente amena-

zado por estas anomalías. O la tutoría re-

presentada como un «dispositivo de dis-

ciplinamiento»: se esperaba que los tuto-

res instruyeran sobre lo que hacía falta 

2 Resistencia frente a la cual los sistemas de tuto-

rías se organizaron exponiendo sus aportes institu-

cionales y presentando peticiones para su consoli-

dación, en los dos talleres organizados por el Con-

sejo Federal de Decanos de Ingeniería (CON-

FEDI) en el 2013 (Universidad Nacional del No-

roeste, Pergamino) y 2014 (Universidad FASTA, 

para ser un estudiante motivado, organi-

zado, consciente de todo lo que tiene que 

hacer para tener éxito en el estudio 

(Amieva, 2011). 

También la licuación progresiva de 

los recursos por falta de actualización 

puede verse como otra resistencia que 

hizo vacilar en un momento la continui-

dad de los sistemas de tutorías2.  

Consideramos que la superación de 

estas resistencias fue producto de un con-

junto de acciones y circunstancias en el 

que convergieron fundamentalmente tres 

aspectos:  

1) el aprendizaje de los grupos de

tutorías sobre los propósitos perti-

nentes y viables con relación a la

problemática del ingreso y la per-

manencia3;

2) la implementación de políticas

educativas desde la SPU que han si-

tuado a la tutoría como una estrate-

gia valiosa de inclusión, esto es, no

ligada tanto a la eficiencia del sis-

tema y su calidad, sino al reconoci-

miento de un derecho individual y

social4; y

3) la implementación de programas

por parte de CONFEDI centrados

en un cambio curricular que te-

niendo como centro al estudiante y

el desarrollo de competencias, im-

plican a los docentes en la revisión

Mar del Plata).  
3 Compartidos en las reuniones de las redes de tu-

torías o en los congresos nacionales de tutorías.  
4 Como el Programa Nacional de Becas Bicente-

nario para Carreras Científicas y Técnicas, el Pro-

yecto de Estímulo a la Graduación (∆G) o el Pro-

grama Nexos. 
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de su rol aproximándolo a la orien-

tación y al acompañamiento5.  

En el Cuadro 1 hemos intentado esque-

matizar la que, desde nuestra perspectiva, 

ha sido la trayectoria de las tutorías desde 

el comienzo de estos sistemas hasta el 

presente. Se trata del ejercicio de una lec-

tura transversal de los trabajos presenta-

dos en los tres congresos nacionales de 

tutorías y los inscriptos en el eje de tuto-

rías en las Jornadas de Ingreso y Perma-

nencia en Carreras Científico-Tecnológi-

cas (IPECyT)6. En cierta manera, nuestra 

lectura es coincidente con las tres pers-

pectivas que Viel y Donadello (2016) 

identifican en su institución: 1) perspec-

tiva de acompañamiento a los alumnos, 

caracterizada por una configuración re-

medial y enfoque reactivo; 2) perspectiva 

de colaboración entre tutores y docentes 

con una configuración proactiva/preven-

tiva; y 3) perspectiva institucional, con 

una configuración de tutoría como fun-

ción institucional.

Cuadro 1. Distintos momentos en la trayectoria de las tutorías desde 

su incorporación a las carreras de Ingeniería 

La superación de las resistencias antes re-

feridas puede verse en la relación que 

progresivamente la tutoría ha ido lo-

grando con la docencia universitaria: de 

5 Como el Proyecto Estratégico de Reforma Curri-

cular de las Ingenierías (2005) o la Propuesta de 

Estándares de Segunda Generación (2018). 
6 Interpretación expuesta en la Mesa Redonda en 

tensión en un comienzo, cuando se cues-

tionaba la legitimidad de su presencia en 

este nivel educativo a la par que se le ad-

judicaba un propósito imposible; de bús-

la que participara como panelista en las V Jorna-

das Nacionales y I Latinoamericanas de Ingreso y 

Permanencia en Carreras Científico-Tecnológicas 

(Bahía Blanca, 19 de mayo de 2016). 
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queda e intento de articulación e integra-

ción, cuando las políticas educativas na-

cionales comienzan a focalizar su interés 

en la inclusión, lo que implica la revisión 

de concepciones, prácticas y culturas 

académicas e institucionales que la posi-

bilitan u obstaculizan. 

Consideramos que también comienza 

a percibirse en este recorrido cierto pro-

greso en una visión de la tutoría no tan 

ligada al desempeño de un rol sino como 

una función que pueden asumir otros ac-

tores, aparte de los específicamente de-

signados por la institución; lo que abre la 

posibilidad de explorarla como una di-

mensión de la docencia de grado. En ese 

sentido, aunque queda mucho camino por 

recorrer, en varios trabajos presentados 

en los últimos congresos se advierte que 

comienzan a explorarse con más frecuen-

cia dos configuraciones identificadas y 

desarrolladas por Capelari (2016): el tu-

tor como orientador/promotor de apren-

dizajes académicos y el tutor como una 

forma especial de ser docente, esta úl-

tima, posibilitada por el trabajo colabora-

tivo entre tutores y docentes.  

Pero... ¿cuál es, al momento actual, el 

impacto de estos giros de las tutorías? 

Las tutorías en el marco del panorama 

actual en Ingeniería 

En el Cuadro 2 de la siguiente página he-

mos compendiado algunos de los princi-

pales acontecimientos con incidencia en 

la formación de grado en ingeniería. 

Ensayando una lectura general del 

mismo en términos del panorama que ta-

les acontecimientos contribuirían a con-

figurar, consideramos que este se carac-

teriza por las siguientes notas: 

 un interés por la problemática del

ingreso y la permanencia que se ha

planteado y consolidado como ob-

jeto de reflexión y conocimiento sis-

temático. Tal como lo muestra la

continuidad, desde el año 2008, de

las Jornadas IPECyT y la creación

de la Red IPECyT en el 2016. Un in-

terés que desde los programas na-

cionales, sitúa y convoca a las tuto-

rías como estrategias de acompaña-

miento como en el Programa Nacio-

nal de Becas de Bicentenario y el

Proyecto de Estímulo a la Gradua-

ción; o bien, como estrategia de ar-

ticulación entre niveles, con vistas a

favorecer el egreso de la escuela me-

dia y el ingreso universitario, como

en el Programa Nexos

 la decisión de adoptar un currículo

en el que las competencias constitu-

yan un horizonte formativo y un es-

tándar de acreditación para las ca-

rreras de grado. Decisión que se ali-

nea con la tendencia internacional y

que a nivel regional se encuentra

allanada por la adopción de la Aso-

ciación Iberoamericana de Institu-

ciones de Enseñanza de la Ingenie-

ría (ASIBEI) de las competencias

genéricas planteadas por CON-

FEDI, como competencias del inge-

niero iberoamericano. Decisión por

otra parte, solidaria con el interés en

el logro de una mayor articulación e

integración entre las instituciones

educativas que facilite la movilidad

académica de los estudiantes.
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Cuadro 2. Acontecimientos con incidencia en la formación de grado 

en Ingeniería en los últimos 14 años 
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 la importancia concedida a la forma-

ción docente de los ingenieros como

una forma de hacer posibles los

cambios en la enseñanza de grado,

puesto que se reconoce la dimensión

del giro que se pretende darle al si-

tuar en su centro al estudiante a tra-

vés de la adopción de un enfoque de

aprendizaje activo.

Tres grandes temas se recortan, entonces, 

como importantes en este panorama: el 

ingreso y la permanencia, el currículo, y 

la formación docente. ¿En qué medida y 

de qué manera están presentes en su tra-

tamiento las tutorías? Consideramos que 

las preguntas que siguen pueden servir-

nos para hacer un balance y aproximar-

nos a una respuesta a este interrogante 

clave. 

Sobre el ingreso y la permanencia 

Surgidas inicialmente para intervenir con 

relación a la problemática del ingreso, 

¿qué participación tienen las tutorías en 

la discusión sobre el ingreso universitario 

en las instituciones?, ¿cuáles son sus 

aportes?, ¿qué nuevas perspectivas, pro-

ducto de sus prácticas, han aportado al 

respecto a las instituciones a las que per-

tenecen? ¿Son los tutores reconocidos 

como interlocutores pertinentes y válidos 

en la discusión de las políticas institucio-

nales sobre el ingreso? 

Considerados el ingreso y el primer 

año universitarios como momentos prio-

ritarios de intervención tutorial, ¿qué 

contenidos aborda la tutoría en este tramo 

de la formación?, ¿cuáles son los víncu-

los de esos contenidos con los desarrolla-

dos por otros espacios curriculares?, ¿qué 

lugar ocupan esos contenidos en la ca-

rrera? 

Si bien es cierto que las tutorías ad-

quieren particularidades propias en res-

puesta a las características y requeri-

mientos de las instituciones a las que per-

tenecen, por lo general, los tipos de ac-

ción orientadora más mencionadas en los 

proyectos de trabajo de las tutorías son la 

académica, la personal, y la profesional. 

Más allá de los proyectos, ¿qué tipo de 

acción tutorial realizan con más frecuen-

cia las tutorías en la práctica?, ¿de qué 

manera se han preparado los tutores para 

ello? 

¿El trabajo desarrollado y la experien-

cia adquirida por las tutorías en todo este 

tiempo, han posibilitado poner en discu-

sión algunas categorías sociales y cons-

truir nuevas categorías analíticas sobre el 

ingreso, la persistencia y el egreso? 

¿Cuáles son esas categorías? 

¿Los programas de tutorías han lo-

grado ampliar la perspectiva sobre el 

desempeño de los estudiantes a través de 

una mayor implicación de la institución y 

la enseñanza en los procesos y los resul-

tados del aprendizaje? ¿Cuán frecuentes 

son las instancias de trabajo colaborativo 

con los docentes? ¿En qué medida las 

instituciones han trastocados sus propias 

estructuras y prácticas demostrando un 

compromiso genuino con los estudian-

tes? 

Así, ¿qué nuevas oportunidades de 

enseñar y aprender han generado las tu-

torías? 

Sobre el currículo 

En la “pragmática discursiva” sobre las 

tutorías universitarias su propósito siem-

pre aparece ligado al conjunto de circuns-

tancias por las que atraviesa la universi-

dad en un determinado tiempo y espacio, 
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las cuales la interpelan y desafían. En lo 

que concierne específicamente al cu-

rrículo, las tutorías se presentan como 

una estrategia vinculada a: los procesos 

de regionalización/internacionalización 

de la educación superior; orientada a co-

laborar en los procesos de convergencia/ 

articulación / unificación académica que 

demanda el desarrollo de un currículo 

flexible; una enseñanza basada en com-

petencias; un enfoque centrado en el es-

tudiante. ¿Puede todo esto advertirse, en 

el caso de las tutorías en ingeniería? 

¿Se advierte la presencia de las tuto-

rías en el currículo? ¿De qué manera? 

¿En qué medida los tutores son con-

sultados con relación a las formas que los 

ingresantes y estudiantes tienen de enca-

rar el estudio? ¿Cómo es la relación entre 

tutorías, comisiones de enseñanza y do-

centes? 

¿Se ha tenido en cuenta el saber y la 

experiencia construida por las tutorías 

con relación a las características y las ne-

cesidades de los estudiantes en el análisis 

y el rediseño del currículo? Si es así, 

¿cómo?  

En un nuevo currículo que aspira a te-

ner por centro al estudiante, ¿qué tiene 

para aportar la tutoría con relación a fe-

nómenos como la masividad y la diversi-

dad?, ¿y sobre la inclusión? 

¿Cuán flexible es el currículo actual-

mente en revisión en varias unidades aca-

démicas, de modo que permita la elec-

ción y decisión del estudiante en la con-

figuración de trayectorias adecuadas a 

sus intereses o situación personal? ¿De 

qué manera se prevé la orientación para 

la clarificación y toma de decisiones por 

parte de los estudiantes?  

¿Los nuevos currículos prevén la im-

plementación de distintos tipos de tuto-

rías?, ¿cuáles? 

¿Qué nuevos formatos curriculares 

tienen las tutorías para sugerir en los pro-

cesos de rediseño curricular? 

¿Es lícito que las tutorías se curricula-

ricen? Si es así, ¿con qué propósitos?, 

¿para tratar qué temas? 

Sobre la formación docente 

En una estructura curricular flexible       –

con la incorporación y el reconocimiento 

de trayectos formativos comunes a fami-

lias de carreras para posibilitar la movili-

dad académica de los estudiantes a nivel 

nacional, regional e incluso, internacio-

nal– la figura de un “docente tutor”, es 

decir, un docente que asume una función 

de orientación académica, es imprescin-

dible. Asimismo, en el marco de un mo-

delo didáctico centrado en el estudiante, 

el aprendizaje y el desarrollo de compe-

tencias, como lo que postula CONFEDI 

(2005, 2018), la tutoría tiende a ser una 

función o una nueva dimensión de la do-

cencia universitaria más que un rol. 

Atendiendo a esta realidad, ¿de qué ma-

nera los programas de formación docente 

tienen en cuenta la orientación y el acom-

pañamiento en el aprendizaje a lo largo 

de la carrera como contenido de forma-

ción? 

¿De qué manera el trabajo colabora-

tivo entre docentes y tutores ha servido 

para crear o explorar nuevas configura-

ciones en la docencia? 

¿Qué necesidades de formación reco-

nocen docentes y tutores en su trabajo 

con los estudiantes?, ¿cómo gestionan es-

tas necesidades? 

¿Cuán presentes se hallan en esa lista 
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de necesidades de formación de los tuto-

res y los docentes, el vínculo de los jóve-

nes con las tecnologías de la información 

y el conocimiento que requieren la incor-

poración de estas a la enseñanza? 

Conclusiones 

En este trabajo hemos compartido un 

conjunto de interrogantes sobre las tuto-

rías y su relación con el ingreso y la per-

manencia, el currículo, y la formación 

docente en ingeniería. El propósito per-

seguido: aproximarnos a un balance so-

bre el impacto de estos dispositivos trans-

curridos 14 años de su ingreso a las fa-

cultades de ingeniería en la Argentina. 

Consideramos que las preguntas com-

partidas, inquieren por un avance de las 

tutorías que las sitúan en vínculos sinér-

gicos con aspectos clave de la enseñanza 

de la ingeniería. Vínculos genuinos, que 

de existir, sacarían a las tutorías de su lu-

gar de “innovaciones periféricas” para 

impactar en una transformación más sis-

témica de la enseñanza universitaria (Ez-

curra, 2013). 

No obstante, sabemos que los cam-

bios en educación –sobre todo, los que 

producen una transformación– son de 

largo aliento. En el caso de la Argentina, 

las tutorías han surgido con la fuerte 

marca de un enfoque reactivo y remedial; 

y a diferencia de España y México, no 

vinculadas a una revisión del currículo o 

de la función y del perfil docente, sino 

como herramientas o estrategias pedagó-

gicas ad hoc, esto es, funcionando en la 

práctica de manera paralela o al margen 

de la docencia de grado. Siendo esto así, 

¿no es acaso un contrasentido preguntar 

por aspectos que impliquen la relación de 

las tutorías con los docentes y la ense-

ñanza?  

Pensamos que no. Si el balance en esa 

dirección no es muy satisfactorio, lo aún 

no logrado es decididamente un desafío a 

emprender, un horizonte hacia el cual ca-

minar. 
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Estándares de acreditación de 

segunda generación para las carreras 

de Ingeniería: nuevos desafíos para 

Educación Superior 

Se presentan a continuación dos entrevistas a los señores Decanos de Facultades de 

ingeniería, Esp. Ing. Roberto Giordano Lerena y Dr. Ing. Guillermo Lombera respec-

tivamente de la Universidad FASTA de Mar del Plata y la Universidad Nacional de 

Mar del Plata. Las mismas fueron realizadas individualmente y se presentan a conti-

nuación de manera integradas, con el objeto de brindar al lector la integración de 

dos miradas diferentes y complementarias a su vez.  

Por Maria Velia Artigas, Lucrecia Ethel Moro y Bárbara Corletto 

¿Cuáles son las dificultades que tienen 

los estudiantes universitarios en gene-

ral, y en su Facultad en particular? En 

base a estas dificultades, ¿se prevé 

como estrategia el seguimiento a través 

de tutorías? 

El Esp. Ingeniero Roberto Giordano Le-

rena (en adelante Roberto) comienza res-

pondiendo:  

“Los estudiantes tienen varias y diferen-

tes dificultades en su recorrido universi-

tario. Algunas son muy personales, otras 

más generales. Entre estas últimas y en 

particular, en los primeros años de la 

Facultad, los estudiantes experimentan 

un “cambio de coordenadas” o de sis-

tema. Ingresar a la Universidad implica 

una serie de expectativas y desafíos que 

se llevan adelante en un terreno de 

“aguas movedizas” para el estudiante. 

Todo es diferente (espacio físico, mate-

rias, profesores, compañeros, etc.) y en 

ese nuevo sistema de coordenadas, los 

jóvenes deben alcanzar ciertos logros 

que les permitan apropiarse exitosa-

mente de nuevos hábitos y conocimientos 

y demostrar y demostrarse a sí mismos 

que pueden con el estudio. Si sumamos a 

esto, aspectos tales como la satisfacción 

de su vocación; es decir, el estudiar lo 

que quiere y cree que le gusta (que en las 

carreras de ingenierías muchas veces se 

ve postergado por las asignaturas de 

base iniciales, que no se corresponden 

directamente con la actividad profesio-

nal), el camino es más complejo aún.”  
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Luego continúa, exponiendo: 

“En ese camino, el estudiante debe 

aprender o re-aprender a estudiar y mu-

chas veces se encuentra un poco solo en 

ese proceso. Claramente, ahí la necesi-

dad de acompañamiento y guía es im-

prescindible; y las tutorías son un instru-

mento particularmente valioso para el 

estudiante. Con diversas modalidades y 

ajustadas a la realidad de cada uno, las 

tutorías son una estrategia institucional 

efectiva a la hora de sostener a los estu-

diantes en general y a los de los primeros 

años en particular; especialmente en las 

carreras de ingeniería.” 

El Dr. Ing. Guillermo Lombera (en ade-

lante Guillermo), ante la misma pregunta 

responde:  

“Los nuevos estándares, plasmados en el 

“Libro rojo” del CONFEDI, plantean un 

cambio de paradigma al centrar el mo-

delo de aprendizaje en el estudiante y 

orientarlo al desarrollo de competen-

cias. En ese sentido, es necesario “re-

configurar” todo el sistema. En primer 

lugar los planes de estudios, pero ade-

más es necesario analizar los procesos 

de enseñanza, ya que los docentes debe-

mos modificar el eje de nuestra actividad 

y transformarnos en facilitadores. El 

otro punto fundamental es el rol del estu-

diante en su proceso de aprendizaje, mu-

cho más activo y protagónico al que no 

está acostumbrado, fundamentalmente 

en los primeros años. Desde allí sus difi-

cultades, en tal sentido, creo necesario el 

acompañamiento a partir de los sistemas 

de tutorías.” 

¿Considera que deben fortalecerse los 

programas de tutoría y tener una arti-

culación con proyectos de investiga-

ción en tal sentido? ¿cuál es el rol de la 

investigación en los sistemas de tuto-

rías? 

Sobre esta cuestión Guillermo explica: 

“Los sistemas de tutorías en las Univer-

sidades deben ser fortalecidos. Se debe 

propiciar, cada vez más, el trabajo cola-

borativo en redes nacionales e interna-

cionales, donde se puedan generar, a 

partir del desarrollo de nuevos conoci-

mientos, los mejores abordajes de 

acuerdo a las distintas tipologías de tra-

bajo. Eso sólo se logra consolidando 

grupos de trabajo que desarrollen inves-

tigaciones al respecto y puedan trasmi-

tirlas y transferirlas.” 

Así como también Roberto responde: 

“Las tutorías, como cualquier otro ins-

trumento pedagógico, requiere de un 

proceso de concepción, diseño, construc-

ción, experimentación, evaluación, 

ajuste, que se debe hacer a partir del co-

nocimiento. Del conocimiento de los 

principios teóricos, de la práctica y, fun-

damentalmente, del conocimiento del es-

tudiante. La única forma de disponer de 

ese conocimiento para poder llevar al te-

rreno tutorías efectivas, es creándolo. 

Por eso, es fundamental investigar, por-

que es lo que nos brinda el conocimiento 

y fundamentos para poder llevar ade-

lante el proceso completo de la tutoría, 

que es mucho más amplio y rico que el 

“acto” o la práctica de la tutoría. La in-

vestigación mejora y retroalimenta el 

proceso de tutoría, lo potencia desde la 

concepción hasta la práctica propia-

mente dicha. Y, a su vez, la práctica re-

troalimenta a la investigación, porque 

también la práctica produce conoci-

miento que mejora el proceso.” 
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¿Considera que debe preverse el forta-

lecimiento de los sistemas de tutorías 

en los presupuestos institucionales uni-

versitarios? 

En relación a la siguiente pregunta conti-

núa Roberto diciendo:  

“Considero que deben fortalecerse todas 

las estrategias de apoyo a los estudiantes 

que la Facultad considere pertinentes, 

debidamente articuladas y ponderadas 

en base a su realidad y análisis. Los pre-

supuestos son medios para alcanzar los 

resultados; los necesitamos. Y cada Fa-

cultad, en uso de su autonomía, dispon-

drá de sus recursos como crea conve-

niente en cuanto al financiamiento de es-

trategias. Tal vez se fortalecerán unas en 

los primeros años y otras en los años su-

periores o algunas para determinado 

grupo de estudiantes, y otras para otros 

grupos. Lo que está claro es que las fa-

cultades deben implementar estrategias 

claras y concretas de acompañamiento a 

los estudiantes, y eso requiere de presu-

puesto; indefectiblemente. La efectividad 

de los sistemas de tutorías está probada 

en muchos contextos y claramente hay 

que sostenerlos presupuestariamente en 

el marco del conjunto de estrategias a 

implementar.” 

Por otra parte Guillermo, expone: 

“Como la mayoría de los programas que 

inciden directamente en los procesos de 

enseñanza-aprendizaje deben ser apoya-

dos presupuestariamente por las distin-

tas Universidades. Sería deseable que 

programas transversales como estos que 

impactan en el conjunto del sistema uni-

versitario tengan un programa especial 

de financiamiento por parte del estado 

nacional.” 

A partir del cambio de paradigma pre-

visto en el Libro Rojo de estándares de 

segunda generación para las ingenie-

rías, hacia una formación centrada en 

el estudiante, ¿Cuáles son los retos 

para los docentes e instituciones uni-

versitarias? 

Por su parte, Roberto señala: 

“El Libro Rojo supone el desafío más 

grande para la educación en ingeniería 

en Argentina de los últimos 20 años. Y lo 

bueno, es que es para todas las faculta-

des de ingeniería del país por igual, por 

su propia decisión unánime. Auto obli-

garnos por medio de un nuevo estándar 

nacional es la única forma de cambiar, 

efectivamente, la formación de ingenie-

ros e ingenieras en la Argentina, desde 

Ushuaia a Jujuy, prestando atención a 

las diferentes realidades regionales.  

El último desafío importante fue la im-

plementación del sistema nacional de 

aseguramiento de la calidad para las ca-

rreras del artículo 43, de la mano de los 

procesos de acreditación. Si bien eso sig-

nificó un desafío, la educación en inge-

niería se ajustó en general, pero los pro-

cesos propios de la educación no se mo-

dificaron. Desde inicios del siglo pasado, 

el proceso de enseñanza y aprendizaje, lo 

que pasa dentro del aula, no ha cam-

biado sustancialmente, en un mundo que 

cambió drásticamente. Ahora tenemos 

diferentes estudiantes en un mundo dife-

rente, con diferentes demandas sociales 

a la Universidad y casi las mismas carre-

ras, con casi los mismos docentes.  

Indefectiblemente, los procesos deben 

cambiar y, con ellos, los docentes y las 

instituciones deben adaptarse. Y no por 

ser ineficaces, sino porque el mundo nos 

35



TUTORIAS EN EDUCACIÓN SUPERIOR  |  Vol.4 - 2018 

 

pide otra cosa y debemos formar ciuda-

danos capaces de vivir en ese nuevo 

mundo y hacerlo mejor cada día. Trans-

formar, para bien, el mundo y la socie-

dad en que vivimos. Si, por ejemplo, en 

la formación de ingenieros e ingenieras 

no se considera explícitamente la dimen-

sión social, la medioambiental o la ética, 

como hace 50 años, entonces no podre-

mos mejorar el mundo en las próximas 

décadas, ni la calidad de vida de la 

gente.  

Ajustar los procesos de formación de in-

genieros e ingenieras, a partir de docen-

tes que, conscientes de las necesidades 

sociales, puedan adecuarse a estos nue-

vos procesos y puedan darle a la socie-

dad los profesionales competentes y 

comprometidos que esta necesita, es el 

principal reto de las instituciones. Es un 

reto sumamente grande, que supone 

cientos de retos más pequeños para al-

canzar el gran objetivo.” 

Y por otra Guillermo, sintetiza: 

“Como mencioné anteriormente, los 

nuevos estándares planteados en el Libro 

Rojo requieren cambios educativos en la 

educación superior. En primer lugar pla-

nes de estudios más flexibles que inte-

gren el saber, el saber hacer y el saber 

ser a partir de un enfoque pensado en el 

estudiante y su entorno socio-productivo 

con un sentido ético. Los nuevos planes 

deben fomentar el desarrollo de vocacio-

nes creativas que fomenten la innova-

ción. 

Con respecto a la actividad docente, se 

debe pasar de la mera entrega de infor-

mación al acompañamiento en el desa-

rrollo de competencias profesionales, 

creo, en este sentido, que sería muy im-

portante la formación docente, para que 

puedan adquirir las competencias nece-

sarias para la práctica educativa reque-

rida. 

El Libro Rojo del CONFEDI fue anali-

zado pensado y producido por la totali-

dad de las Ingenierías de nuestro País, 

por lo que tiene el consenso necesario 

que garantiza el acompañamiento insti-

tucional en el camino que propone.” 

¿Cómo juegan las tutorías en este mo-

delo de aprendizaje centrado en el estu-

diante y orientado al desarrollo de com-

petencias? 

Sobre las tutorías, Guillermo, reflexiona: 

“Tienen un rol muy importante. En las 

preguntas anteriores se ha mencionado 

el cambio de paradigma y los retos para 

las Instituciones, los docentes y los estu-

diantes. En este nuevo modelo centrado 

en el estudiante con planes de estudio fle-

xibles, con prácticas docentes en rol de 

facilitadores que acompañan el desarro-

llo de las competencias y estudiantes que 

deben aprender de una manera activa, 

participativa y protagónica constru-

yendo su camino, se hace necesario la fi-

gura del tutor. Este se constituye en un 

actor importante en este nuevo modelo. 

Debe conocerlo y poder articular ac-

tuando de nexo en función de las necesi-

dades del estudiante.” 

Seguidamente escuchamos la voz de Ro-

berto quien expone: 

“Por un lado, uno de esos retos a los que 

me refería en la pregunta anterior, es lo-

grar que más estudiantes lleguen a gra-

duarse. En ese mundo que cambió tanto 

y tan rápidamente en los últimos años, 
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seguimos teniendo menos del 20% de 

egresados en las ingenierías en general. 

Nadie duda de la calidad de esos inge-

nieros e ingenieras. El problema es que 

el 80% no llegó a terminar, y creo que 

muchos más podrían llegar. Para eso, 

hay que salir definitivamente del viejo 

modelo centrado en los contenidos y en 

el docente que dicta lo que sabe y como 

sabe para todos por igual y el que 

aprende bien y el que no se queda en el 

camino, como pasaba hace muchos años 

atrás. Esto ha ido evolucionando natu-

ralmente.  Pensar en un aprendizaje cen-

trado en el estudiante es tratar de que 

cada estudiante aprenda de la manera en 

que él necesita aprender. Salir de un pro-

ceso de formación homogénea donde se 

les enseña por igual y con iguales méto-

dos y objetivos a todos los estudiantes. 

Cada estudiante necesita procesos dife-

rentes y diferente atención del docente. 

En eso, apuntalar a la docencia con dife-

rentes estrategias de apoyo, genuina-

mente centradas en el estudiante (nadie 

mejor que el tutor para conocer y ajustar 

los procesos a las necesidades del estu-

diante), es clave, y ahí aparecen las tuto-

rías con un rol importantísimo, sobre 

todo si pretendemos que el estudiante 

desarrolle competencias, en vez de pre-

tender que repita como un loro un teo-

rema o aplique mecánicamente una fór-

mula.” 

En este escenario ¿qué políticas insti-

tucionales deberán desarrollar las fa-

cultades de ingeniería para implemen-

tar con éxito este nuevo paradigma de 

formación? 

Finalmente Roberto se expide sobre el 

futuro diciendo: 

“En primer lugar, creo que las faculta-

des deberán explicar muy bien de qué se 

trata este paradigma, desmitificar algu-

nos conceptos errados o cargados de 

prejuicio, derribar barreras y lograr que 

los docentes asuman el rol de protago-

nistas en este gran desafío. Para eso, 

desde las facultades habrá que apoyar-

los, capacitarlos, darles las herramien-

tas, acompañarlos en la experimenta-

ción. La facultad debe ser el gran aliado 

de los docentes; y los docentes, los gran-

des aliados del proceso. Todas las políti-

cas institucionales deben involucrar y 

empoderar, en primer lugar, al docente; 

y luego, necesariamente, a los estudian-

tes. Es un trabajo de co-diseño, co-crea-

ción, de transformación institucional. 

El desafío es de la institución universita-

ria, del sistema, no de unos u otros. Y el 

desafío es de todos por el bien de todos. 

Si no lo entendemos como un desafío so-

cial de la Universidad, entonces fracasa-

remos. No es un problema pedagógico ni 

metodológico solamente, es un problema 

social. Las autoridades universitarias 

debemos entenderlo antes que nadie y 

conducir estos procesos de cambio de 

paradigma para una mejor ingeniería, 

para una mejor sociedad.” 

Para culminar Guillermo cierra con una 

visión esperanzadora del cambio: 

“Se debe hacer docencia sobre este 

nuevo paradigma. Es necesario que to-

dos lo entendamos y lo compartamos. 

Debemos consensuar los distintos pensa-

mientos, abordajes disciplinares, necesi-

dades pedagógicas, experiencias perso-

nales, etc. La implementación será posi-

ble cuando acordemos el modelo te-

niendo en cuenta todas las variables. 
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Posteriormente, al comenzar a transi-

tarlo es importante apoyar institucional-

mente el proceso y compartir las expe-

riencias entre las distintas Facultades de 

nuestro País. Todas hemos comenzado 

con el proceso; con nuestras particulari-

dades y nuestros tiempos en el marco de 

nuestras autonomías pero convencidas 

del nuevo paradigma.” 

A través de esta entrevista, se puede leer 

en sus dichos que ambos referentes insti-

tucionales tienen una mirada de conjunto. 

Si bien es una mirada global, puede dete-

nerse en las necesidades particulares de 

los estudiantes, quienes requieren de sis-

temas de tutorías para sus aprendizajes 

individuales, reto que tiene este nuevo 

paradigma basado en un modelo de for-

mación por competencias. Sus aportes 

nos despiertan la reflexión y nos amplían 

el horizonte de lo conocido, movilizán-

donos al cambio y la transformación: en 

el futuro se espera contar con un profe-

sional comprometido con su medio, crea-

tivo y capaz de hacer, sentir y conocer el 

mundo. 
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Reseña del I Seminario  

Latinoamericano de Políticas 

de Inclusión y Tutoría 
23 y 24 de agosto de 2018 

Mirian Inés Capelari 

El 23 y 24 de agosto de 2018, se realizó 

en la Facultad Regional Buenos Aires de 

la Universidad Tecnológica Nacional, el 

l Primer Seminario Latinoamericano de 

Políticas de Inclusión y Tutoría. Este Se-

minario surge en el marco de las políticas 

inclusivas de la institución y formó parte 

de un proyecto de investigación que 

aborda las relaciones entre políticas de 

inclusión y tutoría en la Educación Supe-

rior en perspectiva institucional y lati-

noamericana.  

Este Seminario se convocó en el 

marco de la centralidad que han tomado 

las políticas de inclusión -a nivel latinoa-

mericano, nacional e institucional- para 

resolver problemáticas asociadas al in-

greso, permanencia y egreso de estudian-

tes. Estos problemas, vinculados a la ex-

pansión y masividad en la educación su-

perior, se asocian a demandas de inclu-

sión e igualdad que apelan a distintos dis-

positivos, siendo la tutoría uno de los 

programas privilegiados. 

Uno de los propósitos fundamentales 

de este encuentro latinoamericano, fue 

convocar a referentes de universidades 

para analizar las políticas inclusivas en 

sus relaciones con la tutoría, desde una 

perspectiva comparada, política, pedagó-

gica y sociocultural. En este marco, se 

generaron diálogos e intercambios muy 

valiosos entre representantes de ámbitos 

educativos nacionales de distintos países, 

con incidencia en la gestión de políticas 

públicas. En particular, se contó con la 

participación de referentes de Argentina, 

México, Uruguay y Colombia, quienes 

abordaron enfoques acerca de políticas y 

prácticas inclusivas en relación con la tu-

toría, que permitieron conocer la realidad 

de los distintos contextos, sus políticas 

actuales, experiencias, dificultades, desa-

fíos y transformaciones a futuro. Estos 

intercambios contribuyeron a enriquecer 

la mirada sobre los problemas y aborda-

jes de la tutoría, ampliar horizontes y es-

tablecer mecanismos de cooperación que 

potencien la formación universitaria in-

clusiva. En las conferencias iniciales, 

participaron la Dra. Mónica Marquina, 

Directora Ejecutiva del Programa de Ca-

lidad Universitaria de la Secretaría de Po-

líticas Universitarias (SPU) Argentina; la 

Mg. Alejandra Romo López, Directora 

de Investigación e Innovación Educativa-

Asociación Nacional de Universidades e 

Instituciones de Educación Superior- 
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ANUIES- México; la Dra. Jenny Vargas 

Guataquira, Subdirectora de Apoyo a la 

Gestión de las Instituciones de Educa-

ción del Ministerio de Educación de Co-

lombia y la Mg. Carina Santiviago, Coor-

dinadora del Programa de Respaldo al 

Aprendizaje (PROGRESA) de la Univer-

sidad de la República - UDELAR de Uru-

guay. 

Otro de los propósitos centrales, fue 

profundizar en el análisis de las relacio-

nes entre las políticas de tutoría, y sus al-

cances en la enseñanza. Para ello se contó 

con los aportes de autoridades de distin-

tas universidades nacionales de nuestro 

país y coordinadores de tutoría, que par-

ticiparon en mesas de debate sobre el 

tema; y dialogaron con los asistentes al 

encuentro. Los ejes temáticos que nu-

clearon estas mesas fueron: “Las relacio-

nes que se establecen entre las políticas 

de inclusión y prácticas de tutoría en 

cada contexto universitario” y “Posibili-

dades y dificultades que plantean estas 

relaciones en los sujetos e instituciones”. 

Participaron referentes de la Universidad 

Tecnológica Nacional, la Universidad 

Nacional de Córdoba, La Universidad 

Nacional de Rosario, la Universidad Na-

cional del Centro de la Provincia de Bue-

nos Aires, la Universidad Nacional de la 

Plata, la Universidad de Buenos Aires y 

la Universidad Nacional de Lomas de Za-

mora. También se contó con la participa-

ción de integrantes del Equipo Técnico 

del Programa NEXOS de la Secretaría de 

Políticas Universitarias de la Nación, 

quienes brindaron información sobre el 

desarrollo de estos programas y la convo-

catoria para el año 2020. Es importante 

señalar que, en este programa de articu-

lación entre escuelas medias y universi-

dades, la tutoría es uno de los componen-

tes centrales y el dispositivo privilegiado 

para contribuir a sus objetivos. 

La concurrencia al Seminario contó 

con la presentación de 39 ponencias so-

bre experiencias institucionales, a cargo 

de investigadores, docentes y tutores es-

tudiantes de 19 universidades nacionales 

y sus distintas unidades académicas. Las 

ponencias se estructuraron en torno al 

eje: “Investigaciones y Experiencias in-

clusivas en prácticas de tutoría y alcan-

ces en la enseñanza”.  Los resúmenes de 

las ponencias fueron publicados en un li-

bro digital disponible en la página del Se-

minario1 

MIRIAN INÉS CAPELARI es Psicopedagoga y Licenciada en Educación. Magister en Psi-

cología Cognitiva y Aprendizaje (FLACSO-Universidad Autónoma de Madrid). Doctora en 

Educación (UNTREF). Secretaria Académica U T N Bs As. Profesora adjunta en la facultad 

de Agronomía de la UBA (Área Educación Agropecuaria y Ciencias Ambientales). Docente 

Investigadora Categoría II del Ministerio de Educación  

1 Para mayor información visitar:  

https://selpit.frba.utn.edu.ar/wp-con-

tent/uploads/sites/51/2019/08/LIBRO-DE-RESU-

MENES.pdf 
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Normas editoriales  

de la Revista de Tutorías en Educación Superior 

Serán aceptados para su publicación trabajos inéditos referentes a las Tutorías en la Educación 

Superior, previa evaluación del Comité Evaluador. No se admitirán aquellos que hayan sido 

publicados total o parcialmente. Tampoco podrán ser reproducidos en otros medios sin la pre-

via autorización de la Revista de Tutorías en la Educación Superior.  

1-Objetivos de la Publicación

 Difundir los trabajos de investigación, reseñar la nueva bibliografía e informar sobre

los encuentros o los congresos académicos y de investigación sobre los Sistemas Tu-

toriales en Educación Superior en la Argentina y en el exterior.

 Estimular el diálogo interdisciplinario sobre la definición de un área temática dentro

de los estudios en Educación Superior.

2-Secciones de la Revista:

 Trabajos de investigación originales e inéditos: deberán contener Introducción,

Metodología, Resultados, Discusión, Conclusiones, Tablas y Figuras, con una exten-

sión máxima de 10.000 palabras).

 Divulgación académica: avances de investigación, aportes teóricos y/o metodológi-

cos (Introducción, Metodología, Resultados, Discusión, Conclusiones, Tablas y Fi-

guras, con una extensión máxima de 10.000 palabras).

 Reseñas de bibliografía y eventos de la temática: con Identificación del documento

y se presentan a solicitud del comité editorial, con una extensión máxima de 1200

palabras.

 Entrevistas a referentes del área: de 1200 a 2000 palabras como máximo.

3-Normas editoriales

3.1-Envío: 

-Los textos de los trabajos inéditos deberán enviarse a la casilla de correo de la revista  revis-

tadetutorias@gmail.com en versión Word, recomendado formato RTF o doc.

La recepción y evaluación de los trabajos es por sistema doble ciego, por tanto se solicita que

en el asunto del mensaje debe figurar el apellido del autor, o el primero de los autores si son

más de uno. Se adjuntará el trabajo dos veces al correo de envío, cada archivo debe nombrarse

de distinta manera. Un archivo se nombrará con nombre completo del primero de los autores

y el título del trabajo y el otro archivo adjunto sólo con el título del texto, en este archivo se

evitará colocar el nombre del autor en el texto o cualquier dato que deje velada su identidad.

A su vez deberá adjuntarse un resumen de CV de cada autor (máximo de 3 páginas).

Ejemplo: 

Asunto del mensaje: Álvarez 

Adjunto 1: Álvarez-Los Sistemas Tutoriales en la Universidad Pública. 

Adjunto 2: Los Sistemas Tutoriales en la Universidad Pública. 

Adjunto 3: CV Álvarez  
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3.2-Formato: 

-Los trabajos completos de investigación y divulgación podrán tener una extensión mínima de

4800 palabras y máxima de 10000 palabras, incluida la bibliografía y los anexos. Las reseñas

podrán tener una extensión máxima de 1200 palabras y las entrevistas entre 1200 palabras y

2000 palabras.

-Título del trabajo centrado en letra normal, sin negrita y sin subrayar (castellano e inglés).

-Nombre y apellido de los autores en el margen derecho, con nota final (*) en cada autor, que

se detallará a pie de página indicando: título académico, cargo actual, lugar de trabajo o perte-

nencia, e-mail de contacto, esta información no debe superar las 5 líneas.

-El texto deberá estar justificado, en letra Arial 11, interlineado sencillo, en hoja A4, a su vez

deberá presentar sangría de primera línea en 1.5 en vez de tabulaciones o espacios para los

márgenes.

-Los artículos deberán contar con un resumen en español de 200 palabras que incluya el obje-

tivo y alcance del estudio o propuesta realizada y presentada en el artículo, una breve descrip-

ción de la metodología, los resultados más importantes y las principales conclusiones, además

debe incluirse al final del mismo tres palabras claves.

-Las referencias para citar un autor en el texto se realizará del siguiente modo: apellido del

autor, año de la publicación y número de la página si se trata de una cita textual. Ej. (Altami-

rano, 2001:23)

-Las citas textuales que superen las cuatro líneas se incluirán en formato de interlineado sim-

ple, Arial 10, sangría de primera línea en 1.5 para todo el texto.

-La bibliografía utilizada en el artículo deberá detallarse al final del mismo según las

normas de la American Psychological Association (APA), 5ª Edición. Debe ser con-

feccionada en estricto orden alfabético, según el apellido de los autores. Si hay más

de un texto de un mismo autor, se ubican en orden cronológico, desde el más antiguo

al más nuevo. Si aparece una obra de un autor y otra del mismo autor pero con otras

personas, primero se detalla la obra del autor solo y luego la otra obra.

Ejemplo: Primero Jones, G. (1987) y luego Jones, G. & Coustin, L. (1985). 

Libro Completo 
Se pone el apellido del autor, una coma, un espacio, la inicial o iniciales del nombre seguidas 

de un punto (espacio entre puntos), espacio, año entre paréntesis, punto, espacio, título del 

libro en letra cursiva y sólo con mayúscula la primera letra. Ciudad de la edición, dos puntos 

y nombre de la editorial (sin poner la palabra editorial). 

Jiménez, G. F. (1990). Introducción al Psicodiagnóstico de Rorschach y láminas proyectivas. 

Salamanca: Amarú Ediciones. 

En caso de dos autores se separan por &. En caso de más de dos autores, se separan los nombres 

con coma y entre el penúltimo y último se pone &. Deben ser nombrados todos los autores, 

cuando son menos de 7 autores. Cuando los autores son 7 ó más, se escriben los primeros 6 y 
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luego se pone et al. Ejemplo: 

Alvarado, R., Lavanderos, R., Neves, H., Wood, P., Guerrero, A., Vera, A. et al. (1993). Un 

modelo de intervención psicosocial con madres adolescentes. En R. M. Olave & L. Zambrano 

(Comp.), Psicología comunitaria y salud mental en Chile (pp. 213-221). Santiago: Editorial 

Universidad Diego Portales.  

Capítulo de libro 
El título del capítulo va letra normal en primer lugar. Después del punto se pone En, espacio, 

inicial del nombre de los autores, editores, compiladores, espacio, apellido, coma, entre parén-

tesis si son editores o compiladores (se abrevia Ed. si es un editor, Eds. si es más de uno, Comp. 

si es o son compiladores, Trad. si son traductores), espacio, coma, espacio, título del libro (en 

letra cursiva), espacio, páginas del libro en las que aparece el capítulo entre paréntesis (se 

abrevia pp. para páginas y p. para una página, el número de las páginas separadas por guión 

cuando es más de una página). Ciudad de edición, dos puntos y nombre de la editorial (sin 

poner la palabra editorial). 

Garrison, C., Schoenbach, V. & Kaplan, B. (1985). Depressive symptoms in early adolescence. 

En A. Dean (Ed.), Depression in multidisciplinary perspective (pp. 60-82). New York, NY: 

Brunner/Mazel. 

Shinn, M. (1990). Mixing and matching: Levels of conceptualization, measurement, and sta-

tistical analysis in community research. En P. Tolan, C. Keys, F. Chertok & L. Jason (Eds.), 

Researching community psychology: Issues of theory, research, and methods (pp. 111-126). 

Washington, DC: American Psychological Association. 

Artículo en Revista 
Apellido del autor, iniciales del nombre, año entre paréntesis, luego punto y el título del ar-

tículo que va en letra normal luego espacio y nombre de la revista en letra cursiva, coma en 

letra cursiva, número de la revista en letra cursiva y números arábigos, coma en letra cursiva, 

páginas separadas por guión en letra normal y punto. La primera letra de las palabras princi-

pales (excepto artículos, preposiciones, conjunciones) del título de la revista en mayúscula. 

Sprey, J. (1988). Current theorizing on the family: An appraisal. Journal of Marriage and the 

Family, 50, 875-890. 

Ambrosini, P. J., Metz, C., Bianchi, M. D., Rabinovich, H. & Undie, A. (1991). Concurrent 

validity and psychometric properties of the Beck Depression Inventory in outpatients adoles-

cents. Journal of the American Academy of Child and Adolescent Psychiatry, 30, 51-57. 

Cuando la revista no tiene número, sino que sólo se expresa un mes, una estación del año o es 

una publicación especial, en vez del número se pone el mes en cursiva, coma en cursiva, pági-

nas en letra normal, o publicación especial. 

Thompson, L. & Walker, A. (1982). The dyad as the unit of analysis: Conceptual and meth-

odological issues. Journal of Marriage and the Family, November, 889-900. 

Paredes, A., Micheli, C. G. & Vargas, R. (1995). Manual de Rorschach clínico. Revista de 

Psiquiatría Clínica, Suplemento Especial. 

Ponencias o conferencias en simposio, congreso, reuniones, entre otros. 

Si la contribución está publicada en un libro con editor se debe señalar la publicación. El título 

del simposio, congreso o reunión debe ir con mayúsculas. 

Deci, E. L. & Ryan, R. M. (1991). A motivational approach to self: Integration in personality. 
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En R. Dienstbier (Ed.), Nebraska Symposium on Motivation: Vol. 38. Perspectives on moti-

vation (pp. 237-288). Lincoln: University of Nebraska Press. 

Si la contribución no está publicada, se pone el mes en el que tuvo lugar el evento, separado 

de una coma después del año. Después del título de la ponencia o conferencia se pone Ponencia 

presentada en, el nombre completo del congreso con las palabras principales en mayúscula, 

coma, espacio, ciudad, coma, espacio, país, punto. Si fue poster se pone Poster presentado 

en… 

Hoffman, L. & Goolishian, H. (1989, junio). Cybernetic and the post modern movement: A 

dialogue. Ponencia presentada en el Primer Congreso Mundial de Terapia Familiar, Dublin, 

Irlanda. 

Ravazzola, C. (1993, abril). La perspectiva del género en psicoterapia. Trabajo presentado en 

el Seminario realizado en la Escuela de Psicología de la Universidad Católica de Chile, San-

tiago, Chile. 

Zegers, B. (1995, agosto). El Test de Rorschach como orientador de la terapia. Ponencia pre-

sentada al Curso Internacional de Psiquiatría y Psicología Infantil, Unidad de Psiquiatría In-

fantil del Hospital Luis Calvo Mackenna, Santiago, Chile. 

Medios electrónicos en Internet 
Si es un artículo que es un duplicado de una versión impresa en una revista, se utiliza el mismo 

formato para artículo de revista, poniendo entre paréntesis cuadrados [Versión electrónica] 

después del título del artículo: 

Maller, S. J. (2001). Differential item functioning in the WISC-III: Item parameters for boys 

and girls in the national standardization sample [Versión electrónica]. Educational and Psycho-

logical Measurement, 61, 793-817. 

Si el artículo disponible en la web es distinto a versión impresa, después de las páginas de la 

revista, se pone la fecha de la extracción y la dirección de internet: 

Hudson, J. L. & Rapee, M. R. (2001). Parent¯child interactions and anxiety disorders: An 

observational study. Behaviour Research and Theraphy, 39, 1411-1427. Extraído el 23 Enero, 

2002, de http://www.sibuc.puc.cl/sibuc/index.html 

3.3- Figuras, imágenes, gráficos y tablas 

Las figuras, imágenes, gráficos, cuadros y tablas de los artículos deben ser realizados en el 

software elegido y luego pegados como imagen en el texto realizado en Word. Y además de-

berán ser enviados en archivo separado (formato TIF, JPG o PNG) numerados según orden de 

aparición en el texto (el cual debe indicar claramente su ubicación e incluir el epígrafe corres-

pondiente). La resolución mínima del archivo debe ser 300 PPP, o en su defecto debe ajustarse 

en el envío postal original o copia impresa de buena calidad para su posterior digitalización.  
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